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INrRODUCCION. 

Las regiones tropicales se caracterizan por una gran diversidad de 
especies animales y vegetales. 

Una de las comunidades ITkÍS importantes de estas regiones es la selva 
alta perennifolia, la cual presenta una gran diversidad de nichos ecológi­
cos. (Smith, 1966). Debido a su complejidad, la dinámica de la selva alta 
perennifolia (relaciones que se establecen entre sus elementos) es cono­
cida sólo parcialmente, lo cual ha resultado en un aprovechamiento inade­
cuado de este re~urso. 

Con el advenimiento de la agricultura yüe la ganadería, la utili­
:ación del suelo de las selvas tropicales fue efectuada a tm·grado mayor, 
~:a que para poder cultivar tmas cuantas especies alimenticias para el hom­
bre y su ganado, tuvieron la necesidad de destruir las selvas originales 
(Gómez- Pom r a ,197la) . 

La continua perturbación de las zonas tropicales producida por el 
hombre abre nuevos nichos ecológicos locales tanto para animales como pa­
ra plantas, aunque también provoca la pérdida de especies animales y vege­
tales (en número y diversidad). A lo largo de este proceso de perturbación 
tiene gran importancia el ptlflel de los animales herbívoros en la dominan­
cia Je ciertas especies vegetales y en la dispersión de otras (Gómez-Pom­
pa, 1971b). 

Un grupo importante de herbívoros es el de los roedores, el cual de­
bido a su gran distribución, así como por su diversidad, es necesario· co­
nocer (Cockrum, 1962; Hall y Kelson, 1959 Vol I pag. 289). 

Los roedores forman parte de varias cadenas alimenticias en diferen­
tes habitats; pueden también actuar como dispersores y depredadores de se­
millas, aunque sus efectos más conocidos y estudiados son los referentes 
a su acción daüina, como la transmisión de enfermedades y parásitos y a 
los dafios que causan en los campos agrícolas, ya que en algunos lugares 
constituyen verdaderas plagas que producen pérdidas eccnómicas ª"' bastBl\"'.' 
te consideración. 

Sin embargo, en el caso de las zonas tropicales cálido-húmedas se co­
nocen mur pocos datos sobre las poblaciones de roedores (Fleming, 1971), 
así como de sus relaciones con el resto de los elementos (florísticos y 
faunísticos)que integran los ecosistemas que se presentan en estas zonas. 

Las razones anteriores nos llevaron a reali:ar el presente trabajo, 
con el objeto de conocer cuáles son las especies de roedores que se pre­
sentan en tma región tropical cálido-húmeda de México ( la zona de Los 
Tuxtlas) en la cual la vegetación original (seka alta perennifoli3.), ha 
siJo t:üada en una gran extensión con objeto de establecer cultivos agTí­
colas y pastizales, quedando solamente remanentes de aquella. Así mismo 
5e pretende conocer la relación de los roedores con alg¡.mos de lo$ elemen­
tos Je lo~ diferentes ambientes ele colecta ~- cuáles son los factore$ que 
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pueden influir en su distribución, tanto estacional cano ambiental. 

Este trabajo fonna parte del proyecto de investigación llevado a ca-' 
bo conjuntamente por los laboratorios de Biología Animal y Plantas Vas­
culares de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, titulado "Estudio etnobio16gico de lll1 asentanúento rural en una 
zona cálido-húmeda de Veracruz (Balzapote)" 1'1 

*Proyecto CONACYT 867. 
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ANI'ECEDENI'ES. 

Con base en la revisión bibliográfica efectuada para la realiza­
ción de este trabajo, se vió que existen relativamente pocos trabajos 
sobre las relaciones de los roedores de zonas tropicales cálido-húme­
das, (específicamente de las familias Heteromyidae, Cricetidae y Muri­
dae, sobre las cuales trata este trabajo); concretamente para México 
el número de trabajos es muy bajo. 

Diremos primeramente, que en cuanto a los trabajosgenerales sobre 
la taxonomía de los roedores, únicamente se cuenta con los trabajos de 
Ellerman (1941) y .de Wood (1955), 

Hall y Dalquest (1963), son quizá los autores que más datos han publi­
cado sobre los roedores de zonas tropicales de México, aunque su traba-
jo no se refiere únicamente a este grupo, sino a los mamíferos del esta-
do de Veracruz y consiste principalmente en una lista de especies y da-
tos sobre distribución de las mismas; en algunos casos se refiere a aspec­
tos de alimentación y reproducción. 

Para la región de Los Tuxtlas tenemos el trabajo de Legall (en· ela­
boración, citado por Lot, 1975), que consiste principalmente en w1a lis­
ta de especies. 

Otro trabajo para regiones de selva alta perennifolia en México, es 
el de Warner (1957), en la Mesa de San Diego, Puebla y se refiere amé­
todos de trainpeo y número de ejemplares capturados. 

Es desalentador constatar que la mayoría de los trabajos son reali­
zados por extranjeros, principalmente norteamericanos. Otro aspecto que 
es importante señalar es que algunos de estos trabajos tienen más de diez 
años de que fueron realizados, lo que indica que se conoce nn.lY poco so­
bre el efecto de la perturbación de los ecosistemas de las zonas tropi­
cales • 

En cuanto a los roedores de zonas tropicales cálido-húmedas del res­
to de América, tenemos que el principal investigador es Fleming (1970, 
1971, 1974). que ha realizado trabajos sobre problemas de ecología de po­
blaciones de roedores. en Panamá y Costa Rica. 

Smythe (1970), analiza la acción de los roedores (caviomorfos) como 
dispersores de sF.millas y la relación de sus cambios conducta.les con la 
abundancia de alimento. 

Hershkovitz (1962), enfoca su trabajo al aspecto evolutivo de roedores 
tropicales. 

Eisenberg (1963), encamina su trabajo al estudio conductual de los 
roedores heterómidos, haciendo mención de dos ejemplares capturados en 
San Andrés Tuxtla. 

Eisenberg y Thorington (1973), en Panamá, han trabajado sobre fau­
na mastozoológica neotropical, elaborando una lista de especies y'anali­
zando la acción de los mamíferos como consumidores, considerando desde 
luego a los roedores. 
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Vemos también que en algunos paises de América los principales in­
vestigadores que estudian los roedores de zonas tropicales, son extran­
jeros, lo que hace resaltar la necesidad de realizar estudios por inves­
tigadores nacionales, que sean los que detenninen las fonnas de aprove­
chamiento de los recursos naturales así como las líneas de investiga­
ción a seguir, de acuerdo con las necesidades del país. 
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DESCRIPCION DEL AREA DE ESTI!DIO. 

El trabajo de campo se realizó en la llálllada región de Los Tuxtlas lo­
calizada al sureste del estado de Veracruz. Tiene una extensión de 40 Km. 
de largo por 18 Km. de ancho, siguiendo el contorno de la costa (Sousa, 
1968). 

El macizo volcánico de Los Tuxtlas se localiza entre las grandes zo­
nas aluviales fonnadas por las cuencas de los ríos Papaloapan y Coatza­
coalcos. 

Es una región notablemente accidentada, sus elevaciones más importan­
tes son el Volcán San Martín (1700 m), la Sierra de famta Marta (1650 m), 
el Campanario (1180 m), Cerro El Vigía (530 m) (Sousa, 1968). Hacia el li­
toral predominan las playas bajas con cordones de dunas internnnpidas por 
los acantilados rocosos del macizo (Coll de Hurtado, 1970, citado por Lot, 
1975) . 

En general los suelos de esta zona se derivan de cenizas volcánicas, 
existen litosoles, regosoles, suelos lateríticos rojos , lateríticos amari­
llos y andosoles tropicales (Sousa, 1968). 

El sitio exacto en donde se realizaron las colectas de ejemplares se 
encuentra en los terrenos pertenecientes al núcleo ejidal Balzapote, loca­
lizado apra.~imadamente a la altura del paralelo 18°36' y 18º38' N y del 
meridiano 95°04' y 95°07' W, a 21 Km. al NE de Catemaco (distancia aérea), 
en la zona más húmeda de la región de Los Tuxtlas, limita.al S con la es~ 
tación de Biología Tropical Los Tuxtlas (EBITROLOTIJ) y al E con el Golfo 
de México (MAPA 1) . 

Tiene un clima tipo 1\m (f) (i') o sea es cálido-húmedo, con una tem­
peratura media anual entre 22 y 26 ºC. , el mes más frío es enero y el más 
caliente mayo (García, 1970) . 

La zona presenta su temporada de inayor precipitación en el verano y 
principios del otoño, sin embargo, los nortes que se presentan en invier-
no aumentan ~onsiderablemente la precipitación de la temporada fría del 
año, resultando una precipitación anual de 3000 a 4000 mm (García, ¡970).r-:n 
la gráfica número !_, se indican la temperatura y la precipitación media men­
sual registradas por la estación meteorológica de Coyame, Veracruz, en los 
últimos 9 años (tomada de Alberdi-Prieto, 1976). Se consideran los datos 
de esta estación por ser los más continuos. 

El análisis de una muestra de suelo de uno de los potreros en donde se 
colectó, realizado por el laboratorio de Edafología dela compañía "Guanos 
y Fertilizantes de México, S.A.", dió los siguientes resultados: pH de 5.5 
a 5.9 o sea ligeramente ácido; un porcentaje de arena de 30 a 36, de arci­
lla de 28 a 34 así como un porcentaje bajó de materia orgánica. Estos da­
tos coinciden en general con lo obtenido por Vera y Zapata (1962) en tma 
muestra de un pozo de Catemaco. 

Balzapote tiene una vegetación de selva alta perennifolia, según :'-ti­
randa y Hernández X. (1963), sin embargo y debido a la continua perturba­
ción de la selva, producto del asentamiento humano, se puede obserrnr ac­
tualmente el establecimiento de comunidades vegetales de tipo secundario, 
en forma muy notable. 
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El núcleo ejidal se ftn1d6 en 1959, sus terrenos tienen un área de 
1050 Ha., tiene una población de 400 habitantes cuya principal actividad 
es la agricultura y la gandería y ocasionalmente la pesca. 

Los principales cultivos son el maíz y el frijol;· se practica el sis­
tema agrícola roza tumba y quema. 
· Los potreros son en su mayoría de pastos nativos (Pas~alum c¿riju-
gatum, Panicum zizanoides ,_!. trichoides etc) y en menor numero, e pas­
tos introducidos (CynOdon plectostachyus, Cenchrus echinatus etc). Los 
pastizales presentan una serie de 5rb0ies en pie como por ejemplo los ama­
tes (Ficus ~, así como algunos cítricos ·como naranjos (Citrus aurantium 
limoneros (f. limomnn) y limeros Cf· aúrantifolia), que son intr uci os. 

Actualmente, grandes extensiones de selva están siendo taladas, con 
objeto de cieat: un mayor número de zonas de cultivo y de pastizales. 

Las zonas de colecta abarcan un área de 180 Ha., ocupadas en 2/3 par­
tes por potreros y 1/3 por cultivos, se colectó además en acahuales de di­
ferentes edades y en zonas de selva,ambientes que ocupan zonas de menor 
extensión que las primeras. Se colectó también en los límites de los di­
ferentes ambientes: límites cultivo-potrero, cultivo-acahual, potrero-aca­
hual y potrero-selva. (MAPA 2). 

Esta delimitación fue hecha en fonna arbitraria y basa:::l-'~.:en 
la separación aproximada de los distintos ambientes, considerando los ele· 
mentos típicos de cada uno de ellos. 

Las zonas de colecta se encuentran a una altura sobre el nivel del 
mar, de 50 a 120 rn. 

Como ya se ha indicado, la acción hmnana sobre la selva ha sido muy 
notable y continua, lo que ha provocado una alteración muy seria sobre es­
te ecosistema, perturbando las cooa.midades animales y vegetales, incluso 
las zonas de vegetación secundaria están sometidas, en algunas partes de 
los terrenos del núcleo ejidal, a un deterioro constante' aunque en otras 
se ha permitido su desarrollo natural. · 
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MAPA 2 

LOCALIZACION DE LA ZONA DE COLECTA. 

Acotaciones: 

Elevaciones 

Camino de Terracería ~·· 

Límites de Balzapote - · - · 

Límites del área de trabajo + + -t 

Centro del asentamiento humano + 
Vegetación de selva alta 
perennifolia 

Potreros, con vegetación secundaria 

intercalada * C=::::::J 

· CUltivos Agrícolas * ¡:,:·:·::) 

*Para el área de tra~ajo sólamente. 
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~IATERIAL X.METOOO. 

El trabajo de campo se realizó de Febrero de 1975 a Marzo de 1976, 
colectándose aproximadamente cada mes y medió, (excepto en los meses de 
Abril, Junio, .Julio y Diciembre), con objeto de colectar a principios, 
mediados y finales de cada estación. 

Las trampas empleadas para colectar roedores fueron de las llamadas 
ratoneras caseras e ratoneras de resorte), de tamaño grande (27.50 on.) 
y tamaño mediano ( 17 cm.); el tamaño ci1ico (9.50 cm.) se descartó por­
que lastimaba bastante el cráneo de los ejemplares. Como cebo se utili­
zó avena y crema de cacahuate. 

El trampeo se realizó mediante transectos, procurando que en cada 
salida se cubrieran todos los ambientes de colecta mencionados en la des­
cripción de la zona de estudio. 

Las trampas se empezaban a colocar a las cinco de la tarde y se de­
jaban hasta las seis de la mañana del día siguiente, revisándolas duran­
te la noche cada dos horas aproximadamente. Este horario se estableció 
con base en los reportes de actividad de roedores en zonas tropicales, 
donde se establece que ésta es diuina y nocturna(principalmentel (Hall 
y Dalquest, 1963; Cock-n:un, 1962; Eisenberg y Thorington, 1973; Fleming, 
1970). Con objeto de confinnar estos datos, en los meses de Marzo, Ma­
yo y Agosto se trampeó también durante el día, sin colectarse ningún in­
dividuo. 

Cada trampa se colocaba aproximad~nte a 10 m. de distancia una de 
otra. En cada revisión se recogían los ejemplares capturados, etiquetán­
dolos con los datos correspondientes a fecha, hora y ambiente de colec­
ta, volviendo a cebar la trampa dejándola en el mismo lugar.para una nue­
va captura. Se hacía también un recuento de las trampas disparadas las 
cuales también se.volvían a preparar. Esto era con el objeto de darnos 
una idea sobre la actividad de los roedores, sin embargo, se pudo obser­
var que en tm ·gran· nCnnero de casos las trampas eran disparadas debido al 
peso de las hormigas y de otros artrópodos que eran atraídos por el ce­
bo. 

Después de cada sesión de colecta se procedía a tomar a cada ejem­
plar las medidas obligatorias ( ver Villa, 1963¡ Knudsel} 1966 y Gavifio 
et al., 1972); posterionnente se hacía la separación de ias pieles, las 
cuales se etiquetaban y se congelaban para su posterior preparación.Res­
pecto a los. cuerpo~, se separaban·de ellos los tubos digestivos conser­
vándolos en formol comercial al 2% para su tratamiento y análisis en el 
laboratorio, trabajo que se realizó en el laboratorio de Biología Animal 
dela· Facultad de Ciencias de la UNAM. Dicho tratamiento consistió en se­
parar el tubo digestivo de cada ejemplar en dos partes: estánago e intes­
tino. Cada una de estas partes era abierta colocando su contenido en pa­
pel poroso, poniéndolo a secar durante veinte minutos aproximi:idamente en 
una secadora..; después de este tratamiento se hizo la separación de los 
contenidos alimenticios en materia animal y materia vegetal las cuales se 
pesaron en balanza analítica.En el caso de los intestinos, además de se­
car su contenido, se hizo un análisis del excremento con objeto de sepa­
rar las .semillas que se encontraban en él. 

·í,; 
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RESULTADOS. 

* Se colectaron 129 individuos pertenecientes a tres familias y cuatro géne-
ros, que siguiendo la clasificación de Hall y Kelson (1959), son los siguientes: 

Familia Heterornyidae 
Heteromys lepturus Merriam 

Familia Cricetidae 
Oryzomys couesi couesi (Alston) . 
Oryzornys melanotis rostratus Mernam 
Peromyscus mexicanus mexicanus (Saussure) 
Sigmodon hispidus toltecus (Saussure) 

Familia Muridae 
- Mus llft.lsculus 

Como se ve, se identificaron 1 especie de la familia Heteromyidae, 4 subes­
pecies de la familia Cricetidae y 1 especie de· la familia Muridae. 

Sin embargo, en la presentación de resultados no se sigue este orden siste­
mático, sino que el acomodo de las especies y subespecies está hecho con base en 
el número total de individuos colectados de cada especie (de mayor a menor),que­
dando ordenadas de la siguiente manera: 

ESPECIES Y SUBESPECIES 

Peromyscus mexicanus mexicanus 

Sigmodon hispidus toltecus 
Oryzomys couesi couesi 

Oryzomys melanotis rostratus 
~i.ls nrusculus 
Heteromys lepturus 

TOfAL 

NUMERO DE INDIVIDUOS 
COLECTADOS 

55 
28 

21 
12 

9 

4 

129 

A continuación se presentan los resultados correspondientes al número de 
individuos capturados de cada especie y subespecie, así como la relación que pre­
sentaron con las estaciones de afio y los diferentes ambientes en que se colectó. 

En varias de las tablas que se presentarán, se hace mención a las estacio­
nes del año así como a los ambientes de colecta,por lo que para mayor comodidad 
se presenta una clave para los mismos. 

ESTACIONES DEL A"lü 

Primavera PRD!. Verano VER. Otoño ~. Invierno üN. 

-*Los cráneos.r pieles se encuentran depositados en la colección de Vertebrados 
del Laboratorio de Biología Animal de la Facultad de Ciencfas de la UNAM. 

.. 
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AMBIENTES DE COLECTA 
Cultivo CT Potrero J.7f Acahual AC Selva S 
límite Cultivo-Potrero CT-J.7f límite Cultivo-Acahual CT-AC 
límite Potrero-Acahual J.7f-AC límite Potrero-Selva J.7f-S 

· · En la tabla número 1. se presenta ·el número de ejemplares colectados de 
cada especie y subespecie, por estación y por sexos. En la columna vertical 
de totales se indica el número tdal de ejemplares de cada se~o de cada t.ma de 
las especies y subespecies. La colunma. horizontal de totales indica el número 
total de individuos colectados en cada estación. 

TABLA No. l Individuos colectados de cada especie y subespecie. 

ESPECIES Y SEXO PRIM. VER. CITN. INV. TOI'ALES 
SUBESPECIES 
Pe~scus d 3 o 6 23 32 
mex1canus 

~ 5 o 3 15 23 mex:icanus 

Sigmodon ó 3 o 3 12 18 
hisEidus 

~ 3 o o 7 10 toltectlS 

Oryzomys o 1 2 o 8 11 
couesi 

~ 2 o 'º 8 10 couesi 

· ()ryzOOl)'S ó' o 1 o 5 6 
melanotis 

~ 2 o o 4 6 rostratus-

M.ls 
O' . o o o 5 5 

musculus 2 o o o 4 4 

Heter2!!!.):'.:S o o o o 1 l 

leEturus ~ 2 o 1 o 3 
.. 

TOl'ALES 21 3 13 92 129 

En la tabla número 2 se presentan los datos referentes al número tota.l 
de exposiciones (trampas) en cada ambiente y en cada estación, asi cano el 
número de individuos colectados. Se indica también, en la col\Jlllla de Total, 
el número global de exposiciones por estaci6n. 



-11-

TABLA :-Jo. 2 

Número de t:i;ampas e individuos colectados en cada uno de los ambientes 

ESfACION cr CT- cr- PT PT- PT- s AC TITTAL 
PT AC s AC 

PRIM. 
E xposicione~ 85 47 42 83 52 13 38 32 392 
Ind. colecté 19 1 o 1 o o o o 
dos. 

VER. 
E ::'Posiciones 75 36 40 78 47 21 35 37 3B§ 
Ind. colee- o o o o o o 3 1 o tados. 1 

am. 
E xposicione~ 86 49 48 83 38 27 22 42 395 
Ind. colee- 1 1 o 6 o 1 o 4 tados 

INV. 
.Exposiciones 74 42 39 87 43 21 . 25 ! 67 398 
Ind. colee- 53 3 8 14 5 2 o 

1 
7 tados 

En la tabla número 1 se indica el número total de ejemplares de cada es­
pecie y subespecie colectados en cada uno de los ambientes . .Así mismo, en la 
tabla número 4, se indican además de el número de ejemplares de cada especie 
y subespecie en cada ambiente, una relación por estaciones. . 
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TABLA. No. 3 

Número total de ejemplares de cada especie y subespecie colectados en ca-
da uno de los ambientes. · 

ESPECIES Y CT CT- CT- PT PT- PT- s AC 
SUBESPECIES PT AC s AC 

Peromyscus 
mexicanus 26 1 4 8 4 3 o 9 -..---mex1canus 

Si~on 
fiis2i us 22 3 1 2 o o o o 
toltecus 

Qryzo!!!l'.s 
coues1 10 o 2 6 1 o 2 o 
COUeSr 

Qryzomys . 
melanotis 6 o 1 2 o o 1 2 
rostratus 

Mus 

nrusculus 6 1 o 2 o o o o 
,. 

Heteromys 

leEturus 3 o o 1 o o o o 

TOfAL 73 5 8 21 5 3 3 11 
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TABLA No. 4 

Número total de ejlllJIP~es capturados de cada especie y subespecie, en cada 
uno de los ambientes, en las diferentes estaciones. 

ESTACION ESPECIES Y CT cr- CT- PI' PI'- PI'- s AC 
SUBESPECIES PT AC s AC 

PRIM •. IPeromvscus 
mexicanus 8 o o o o ó o o 
mexicanus 
Sigmodon 
hisEidus 4 1 o 1 o o o o 
toltecus 

- Oryzom:ts 
couesi 3 o o o o o o o ---.-coues1 

~zamys 
meanotis 2 o o o o o o o 
rostratus 

Heterom:ts 2 o o o O. o o o leEturus 

VER. Oryzomys 
couesi o o o o o o 2 o 
couesi 
Oryzom¿:s 
melanotis o o o o o o 1 o 
rostratus 

arn. Pero!!!}'.scus 
mexicanus o o o 4 1 o o 4 
mexicanus 
Sigmodon 
hisEidus 1 1 o 1 o o o o 
toltecus 
Heteranys o o o 1 o o o o leEturus 

INV. Perom¿:scus 
mexicanus 18 1 4 4 2 4 o 5 
mexicanus 
Sigmodon 

1 
hisEidus 17 1 1 o o o o o 
toltecus i 

' ' 
' i 1 

Oryzomys 

1 

1 

couesi 7 o 2 6 o 1 o o 
couesi 

1 
úryzomz:s 

1 

1 

melanotis 4 o 1 

1 

2 o o 1 o 2 
rostratus 

1 

1 

1 1 1 1 
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ESTACION ESPECIES Y cr cr- cr- PT PT- Pf- s AC 
SUBESPECIES PT AC s AC 

1 

INV. Mus -
musc:ulus 6 o 1 2 o o o o 

Hetero!!)}'.s 
le2turus 1 o o o o o o o 

¡ 

ALIMENI'ACION 

En cuanto a los resultados correspondientes a la alimentación de los roe­
dores, ésta se ha separado en materia vegetal y materia animal. La materia ve­
getal comprende granos de maíz y semillas de vegetaci6n secundaria, así cano 
fibras vegetales que por su apariencia y consistencia nos hace suponer que. se 
trata de pastos. La materia animal comprende restos de insectos, identificán­
dose claramente cubiertas quitinosas aun~ue bastante-fragmentadas, así cerno 
patas} antenas. 

En las tablas número i&,z. y -ª. (correspondientes a cada lUla de las es­
taciones del año), se presentan los datos referentes al contenido alimenticio 
del estómago de los machos y de las hembras de cada una de las especies y suh­
especies, separado en materia vegetal y materia animal ir.dicadas en gram:>s y 
en porcentajes. · 

Se observó también, con base en los análisis del contenido alimentjcio 
de los individuos colectados de cada especie y subespecie, dos elementos im­
portantes para conocer algo acerca de la acción de los roedores en los dife­
rentes ambientes. Estos elementos fueron el maíz (que se present6 en el es­
tómago), y otras semillas ( que se observaron en estómago e . intestino) • 
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Contenido alimenticio del estómago de los individuos de cada tma de las es­
pecies y subespecies, en Primavera. 

~ECIES Y SEXO NUM. DE IN- CONI'ENIDO ALI~IENrICIO 
ESPECIES DIVIDUOS MAT. VEGETAL MAT • .ANIMAL 

iíl· % g. \ 

Peromyscus ~ 3 1.0 66.6 1 0.5 33.4 
mexicanus 

~· 5 2.0 100 o o mexicanus 
1 -

Sigmodon ó" 3 1.0 100 1 o o 
llisEiCius 

~ 3 0.9 100 o o toltecus. 
1 --

ÜryZ2!¡!l'.S ~ l 0.4 100 

1 

o o 
~ 

~ 2 0.6 100 o o couesi 

Oryzornys 1 
melanotis ~ 2 1.3 100 o o 
rostratus 

1 

Heteromz:s 
le12turus ~ 

1 
2 0.5 100 ¡ o o 

TABLA No. §_ 

Contenido alimenticio del estómago de los individuos de cada una de las es­
' pecies y subespecies, en Verano 

-
ESPECIES Y SEXO NLM. DE IN- CONTENIDO ALIMENI'ICIO 
SUBESPECIF.S DIVIDUOS MAT. VEGETAL MAT. Ai\IIMAL 

g. ~ g. i Q 

Oryzomys (! 2 0.5 97.0 1 .011 2.4 
couesi 
couesi ! 

1 
,_.__ --

Qryzomys l. 
¡~ melanotis 1 0.8 10(1 1 o o 

~s~ 
1 

1 
1 

1 

1 

1 
1 

1 

' ' 1 
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TABLA No. 7 
Contenido alimenticio del est6mago de los individuos de cada una 
de las especies y subespecies, en Otoño. 

ESPECIES Y 1 NUM. DE IN- CONrENIOO ALIMEm'ICIO 
SUBESPECIES · SEXO DIVIDUOS 

MA.T. VEGETAL MAT. ANIMAL 

g. % g. % 

Per~scus a 6 l. 5 71.4 1 0.6 28.6 
mexicanus 

~ 3 0.3 90.9 1 0.03 9.1 mexicanus 
1 

Sigmodon 1 ¡ 1 
' o hisEidus 

! 
1 3 1.6 100 !º o 

toltecus 
1 

Heteromys 
1 ~ 

1 

1 0.1 100 ¡ o o leEturus 
1 

TABLA No. 8 
Contenido alimenticio del estómago de los individuos de cada \Ifl?.:de.·las espe­
cies y subespecies, en Invierno. 

E.SPECIES_Y SEXO NUM. DE IN- CONI'ENIOO ALnen'ICIO 
5\JBESPÉCIES DIVIDUOS -

MA..T. VEGETAL MAT. ANIMAL 
g. % g. \ 

1 

1 
Peromyscus ó 23 9.3 75.1 

f 
3.07 24.9 

1 mexicanus 
~ 15 7.3 87.8 1.01 12.2 mexicanus 

Si~on ¿ 12 13.0 95.5 l 0.6 4.5 
fiis21 us 

9 7. 2.4 99.1 0.02 0.9 toltecus 

Oryzomys ¡'º 8 3.6 87.8 
1 

o.s 12.2 
couesi 

1 
8 5.01 78.1 1.4 21.9 couesi 1 ~ 

QI ' 
Oryzomys 5 4.4 100 l o o 
melanotiS'º 

1 9 4 1.9 100 1 o o. 
! rostratus 

i 
; 

6 1 

1 ' 5 0.6 100 o o ~lus i 

1 

\ 
musculus 1 4 1.2 100 o o ' ~ ! l i 
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¡ ESPECIES Y 
1 

SEXO NUM. DE IN-
1 

CONTENIOO ALIMENTICIO 
SUBESPECIES DIVIDUOS MAT.VEGETAL MAT. 

1 

ANIMAL 

g. i g. i 

¡ 
Heteromys 

1 6 le2turus 1 ,, 0.3 100 o o 
1 [ 

En la tabla número 9, se presentan, por estaciones, el número de indivi­
duos de cada especie y 5ubespecie en los cuales se encontr6 maíz en su estó­
mago. Se indica también el ambiente en el cual fueron capturados. 
TABLA No. 9 

Contenido alimenticio en estómago (MAIZ) 

1 ESPECIES Y PRIMAVERA VERANO orooo 
1 

INVIERNO 
' SUBESPECIES 

-
Per2!1,D:'.SCUS 4 en Cultivo o 1 en Potrero 4 en Cultivo 
mexicanus 2 en Potrero 
mexicanus 1 en Acahual 

1 1 en Potrero~ 

1 

Acahual 
1 en Cultivo-

1 Acahual 
l. 
1 Sigmodon o o 1 en Cultivo- 8 en Cultivo 

1 
his12idus Potrero 

. toltecus 
1 
l o:n: zomys 1 en Cultivo 1 en Selva. o 4 en Cultivo ¡ couesi 3' en Potrero 
, couesí 2 en Cultivo-,--- Acahual 

·1 Oryzomys 1 en Cultivo o o 2 en Potrero 
melanotis 1 en Acahual 

· rostratus 
1 -
lM..1s ! o o o 3 en Cultivo 

1 1 en Potrero , musculus 1 1 en Cultivo-
Potrero 

-· 

1 

1 

1 

1 

1 
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En cuanto a otras semillas distintas al maíz encontradas en el estómago 
e intestino de los roedores, se identificaron semillas pertenecientes a cin~ 
co familias, detenninándose cuatro especies; a continuación se da una lis­
ta de lo encontrado. 

Familia Ulmaceae 

Trema micran.tha 
Familia Passifloraceae 

Passiflora foetida 
Familia Eleocarpaceae 

Muntingia calabura 
Familia Cucurbitaceae 

no identificada a nivel de especie 
Familia Solanaceae 

Solanwn americanum 

no identificadas a nivel de especie 
1 
2 
3 
4 
5 
6 

. En esta última familia solamente se pudo identificar una especie, por 
lo que el resto de semillas pertenecientes a esta familia, en la presentación 
de datos se mencionan como Solanaceae,numeradas del uno al seis, representan­
do cada una, una especie diferente. Así mismo, en el caso de la especie no 
identificada de la familia Cucurbitaceae, ésta se menciona solamente con el 
nombre de la familia. 

Es importante señalar aquí, la necesidad de contar con un semillario bien 
organizado, ya que la identificación de las semillas se llevó a cabo con co­
lecciones particulares (c~ la de la Biol. LOUI'des Trejo, del Instituto de 
Biología de la T:fNA!\D y con colecciones reducidas, como la del laboratorio de 
Plantas Vasculares de la Facultad de Ciencias de la IJNAM, hecho que limita la 
obtención de datos, en cuanto a las especies de semillas. 
Solamente tres su~especies de·: roedores presentaron semillas, ya fuera en el 
estómago, en el intestino o en ambas partes. Estas especies fueron: Peromys­
cus mexicanus mexicanus, Sigmodon hispidus toltecus y Olyzomys melanotis ros­
tratus. 

Las tablas número 10, 11 y 12, corresponden a cada una de las $Ub1tgpeties 
mencionadas anteriormente, En ellas se indica la época y el ambiente en que 
fueron capturados los individuos que presentaron semillas en su contenido ali­
menticio. 

En la columna titulada semillas, se indican las canbinaciones de senú­
llas que se encontraron, así mismo en las columnas tituladas estómago e in.,. 
tes tino, se anota la presencia (x) o la ausencia e -) de las diferentes espe-. 
cies de semillas en estas partes del aparato digestívo. 
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Especies de semillas encontradas en el estómago e intestino de Peromyscus,:.s 
mexicanus mexicanus 

ESI'ACION . AMBIENTE SEMILLAS ( FAMILIAS Y Esro- INI'ES- NUM. DE INDI-
ESPECIES) MAGO TINO VIDUOS 

' 

PRH!. Cultivo ~Cucurbi taceae X -
1 

1 Solanum americanum 

tolanaceae (2) 

1 
'. Solanwn americanum 

X - 1 

Solanwn americanum 
1 

1 X 1 -

1 

arn Acahual j ~ in.icrantha X - 1 
1 

1 1 
Solanaceae (1) 

1 
X - 1 

1 

Potrero Solanaceae (4) X - 1 

INV. I Cultivo Solanum ame;j.c:mum X X 7 
1 X i - 3 
! .. X 1 
1 

l 
1 

:~ ff assiflora foe'tida - 1 i Solanum americanum X 

1 
1 

X X l . 
¡ 

[Solanaceae (3) ¡ 
1 

i Solanum americanum - X l. 

! 1 s . 
., 

Potrero- : olanum"· amencanum X 
1 

- 1 

i Selva ¡ 
1 

1 
Cultivo- Solanum americanum 

1 

1 1 X X 
1 

'· Acahual 
' 
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,_ TABLA No. 11 
Especies de semillas encontradas en el estómago e intestino de Sigmodon hispi 
dus toltecus . · 

ESTACION AMBIENTE SEMILLAS (F.AMILIAS y 1 Esro- INI'ES- NUM. DE INDI-
ESPECIES) ' HAGO · TINO VIDUOS 

PRIM. Cultivo ~Solanaceae (6) 
X - 1 Muntingia calabura 

Cultivo- Solanum americantmi X - 1 
Potrero X X 

INV. Cultivo Solanum americanum· X X 1 
- X 2 

j X X 
1 

1 Cultivo- Solanurn americanum X X 1 
Potrero 

TABLA No. 12 

Especies de semillas escontradas en el estómago e intestino de OryZCJ!!YS mela­
notis rostratus. 

ESTACION AMBIENTE SEMILLAS (FAMILIAS Y ESTO- INTES-1 Nl.M. DE INDI-
ESPECIES MAGO TINO VIIXXlS 

PRIM. Cultivo Solanaceae (5) 1 
1 

1 

- X --

•· 
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RBPROll.ICCION. 

En la tabla número 13, se presenta una relaci6n de las hembras embara­
zadas de cada especie y Sübespecie, el roñero de embriones y el tamaño prome­
dio de los mismos. El número entre paréntesis debajo del nombre de la especie 
o subespecie, indica el número total de hembras embarazadas, las cuales se ' 
indican cada una, con Wla letra. Se indica también la composici6n de los con­
tenidos alimenticios de estas hembras, para lo cual se sigue la siguiente cla­
ve. 

R • V.= Restos vegetales (pastos y otras hierbas) S= Semillas (distintas al maíz) 
M= Granos de Maíz R.A.= Restos animales (Insectos). 

TABLA No. 13 ----
Hembras embarazadas de cada especie y subespecie, número y tamaño promedio de 
los embriones, indicándose también el contenido alimenticio de estas hembras, 
así como las épocas y ambientes de colecta. 

1 ESPECIES Y HEMBRAS EM NUMERO Y TAMA-1 ESTACION Y AM- CONTENIOO 
SUBESPECIES BARAZADAS f\10 PROMEIYIO \ BIENTE DE CO- ALIMENI'ICIO 

i DE EMBRIONES I LECTA 
(mm) 

1 Peranyscus a 6 12x9. INV. en CT. R.V. S. R.A. 
mexicanus b 3 13xl0 INV. en CT- AC R.V. R.A. 
mex1canus c 4 9x4 INV. en CT- AC R.V. S. R.A. 

1 
d 4 12x8 PRIM.en CT M 

' 
(5) e 3 14x7 PRIM.en CT R.V. S. 

1 

!sig:modon a 6 11x9 INV. en CT- AC R.V. 
lniSElOUS b 3 23xl2 PRIM.en CT R.V. 
toltecus e 6 14x7 PRIM.en CT 1 R.V. s. 

1 (3) 
' 1 

!Oryz2!!!):'.S a ¡6 10x7 INV. en CT M 
1coues1 

1 
b 6 3xl INV. en CT- AC M 

,couesi c 3 4x2 INV. en CT \ R.V. R.A. 
¡--- ¡ d 3 12x7 INV. en PT iM 

! 

1 
{4) 

1 

IOryzomys a 13 9x5 INV. en PT M 
melanotis b : 2 21x9 PRTIJ. eñ CT j R.V. R.~. 
! rostratus 

\ 

¡ 
1 

(2) 

¡Mus . 
.. musculus a 4 20xll IN\'. en PT 

(1) 

1 

1 

1 
! 

1 
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DISaJSION. 

En general, los resultados obtenidos de este trabajo deben conside­
rarse como datos preliminares sobre algunos de los aspectos de la activi­
dad de dos especies y cuatro subespecies de roedores en una: región tro­
pical cálido-húmeda de México, Como ya se mencionó existen pocos traba­
jos sobre roedores de zonas tropicales, lo que ha impedido hacar compa-

. raciones en fonna amplia, en algi.mos aspectos. Fleming (1971) hace hin-
capie en este problema y señala la necesidad de incrementar los estudios 
sobre roedores y su actividad en las regiones tropicales. 

En la parte de resultados se presenta una lista de las especies y 
subespecies capturadas, así como el número de individuos colectados de ca­
da una de ellas, sin embargo la carencia de un registro de especies de 
roedores de la región de Los Tuxtlas, nos impide saber que tan represen­
tativo es el número de especies y subespecies colectadas. 

Un aspecto importante para conocer la acción de los roedores, es su 
tipo de alimentación, el cual también nos pennite suponer algunas de sus 
relaciones dentro de un ecosistema. En nuestro trabajo, podemos dilucidar 
que su acción se centra en dos aspectos: como comedores de maíz y como co­
medores de otras semillas. 

Analizando de manera general la alimentación de los roedores captu­
rados, vemos en los datos presentados en las tablas números i. ~. ]_y .2_, 
que no existen diferencias notables en cuanto a la composición de la dieta 
de 'las diferentes especies y subespecies, ya que la materia vegetal es la 
que predomina, sin embargo, en invierno tres subespecies: Peromvscus mexi­
~ mexicanus, Sigmodon hispidus toltecus y Oryzomys couesi ~tan­
to los machos corno las hembras presentaron materia animal.en diferentes 
porcentajes. Cabe hacer notar también, que de las S1:lbespecies menciona­
das anterionnente, solamente Peromyscus mexicanus mexicanus presentó ma -
teria animal en su contenido alimenticio, en todas las estaciones en que 
fue capturada... 

Hall y Kelson (1959, Vol. I pag. 289) mencionan que los roedores son 
principalmente herbívoros, pero que algunas especies tienen también predi­
lección por el alimento animal. Esto nos lleva a proponer que son necesa­
rios muestreos más intensos ya que no sabemos si la presencia de materia 
animal en el contenido alimenticio es accidental, o sea que los roedores 
al alimentarse de hierbas y semillas que se encuentran en el suelo es cuan­
do ingieren insectos, o si éstos forman parte obligada de su·dieta. Desgra­
ciadamente para la zona de Los Tuxtlas existen pocos estudios entomológicos 
.siendo la mayoría sobre lepidópteros (ver Lot, 1975), lo que impide cono­
cer las relaciones que se establecen entre vertebrados e invertebrados, 
así como las características de su biología en esta zona. 

En cuanto a la parte <le la alimentación de los roedores que se re­
fiere a su acción sobre el maíz y otras semillas , vemos en la tabla núme­
ro g_ que se encontró maíz en el contenido estomacal de cuatro subespecies 
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y una especie, capturándose el mayor número de individuos con esta ca­
racterística en el invierno (34 ejemplares) y en segtmdo lugar en la 
primavera (6 ejemplares). Ahora bien, la subespecie que más individuos 
tuvo con maíz en su estómago, fue Peromyscus mexicanus me.xicanus (14 
individuos). Vemos también que los iíñtlñ:entes en que fueron capturados 
los ejemplares fueron: cultivo, cultivo~potrero, cultivo-acahual, potre­
ro, potrero-acru1ual, selva y acahual, lo que nos hace pensar que el cul­
tivo que es donde se encuentra el maíz es un lugar donde se alimentan 
los roedores, pero no pennanecen únicamente en él. 

Tenernos entonces, que de 129 individuos colectados en total, 43 o 
sea una tercera parte presentaron maíz en su estómago, lo que nos lle­
va a sugerir un estudio en donde se pueda conocer hasta qué punto los 
roedores se consideran una plaga para los cultivos agrícolas y en aaso 
de un resultado afirmativo, conocer en C[ué etapa del cultivo causan más 
daño, trabajo en el cual es importante la participación de los agricul­
tores del lugar, ya que consideramos que es de surro interés conocer sus 
experiencias y realizar observaciones junto con ellos. Sin embargo, ca­
señalar que en nuestro trabajo los individuos que presentaron maíz en su 
contenido estomacal, no lo presentaron como único alimento, ya que en al­
gunos ejemplares se encontraron también restos animales en el estómago 
y otras semillas en en intestino. 

En cuanto a la ingestión de semillas, en las tablas números 10, 11 y 
12 se indican los datos relacionados con la presencia de semillas en el 
estómago e intestino de los roedores. 

La ingestión de semillas por roedores tiene dos aspectos: lo. debido 
a que roen, destruyen las semillas impidiendo así la reproducción vegetal 
y, 2o. las semillas pueden pasar por el tubo digestivo siendo evacuadas en 
las heces, actuando entonces co:no agentes dispersores (Smythe, 1970). 

En ~l caso de los roedores la dispersión de semillas lá realizan de 
dos fonnas principallllente: 1.- por acarreo y almacenamiento de frutos y se­
millas y, 2.- por ingestión de frutos y semillas que más tarde son evacua­
dos intactos. Sin embargo, la eficiencia· de los roedores como dispersores 
de semillas depende de la cantidad ingerida (Srnythe, 1970). 

En nuestro trabajo se encontraron semillas en el contenido alimenti­
cio de tres subespecies: Peromyscus mexicanus mexicanus, Sigmodon hispidus 
toltecus y orrzomys melanotis rostratus, principalmente en la prilllavera 
(6. individuos) y en el invierno(20 individuos).También en el caso de in­
dividuos que se alimentaron de semillas, Peromyscus mexicanus mexicanus 
presentó el mayor número de ejemplares con esta caracter1stica (22 indi­
viduos). 

Consultando las tablas mencionadas anterionnente, tenemos lo siguien­
te en cuanto a las semillcs: la especie de semilla que se presentó en un 
mayor número de individuos fue Solantun americanum ( en 22 individuos de un 
total de 29),y se encont1ó tanto en estómago como en intestino, ya fuera 
en combinación con otras ~species o sola. 

Observamos también q~} en el estómago se encontraron nueve especies 
de semillas e en este núme:.:o no se considera al maíz) y en el intestino so­
lamente tres: Passiflora f~~~ida, Solanum americanum y Solanaceae (5). 

En el caso de la primera ~specie su paso hasta el intestino puede de­
berse a que es una semilla dura ; 0 sistiendo así la acción mecánica y quí-
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mica del tubo di ges ti vo de los roedores; en el caso de Solam.un americantim 
probablemente las semillas son ingeridas dentro del fruto, cuya pulpa las 
protege durante el proceso digestivo, además de que se presentan en un 
gran número. En cuanto a Solanaceae (5) no f-ue posible conocer su fruto, 
ni identificar su planta en el campo. 

Todas la~ especies de semillas encontradas en el estérnago e intesti­
no de los roedores son especies de vegetación secundari, Solam.un america­
num es connm además en cultivos y zonas abiertas abandonadas. 

Respecto a las zonas de colecta vemos que fueron cultivo, cultivo­
potero, cultivo-acahual, potrero, potrero-selva y acahual, lo que nos 
indica que el cultivo, el potrero y el acahual son zonas donde los roe­
dores tienen gran actividad, debido principalmente a que son fuentes de 
alimento. 

Podemos entonces, considerar a los roedores como dispersores potencia­
les de algunas especies vegetales, lo cual puede ser confinnado rea­
lizando pruebas de germinación en fresco, de las semillas que se encuen­
tren en el intestino y excrementos(potencialidad de dispersión),en cuanto 
a las semillas encontradas en.el estómago éstas se consideran como sus 
preferencias alimenticias (lógicamente las especies'. encontradas en el in­
testino también forman parte de esta preferencia).'Ütro punto que también 
debemos considerar es la acción contraria en la que intervienen los roe­
dores y es el referente a la depredación que realizan sobre algunas espe­
cies de semillas. 

Es interesante señalar que Heterom)'s lepturus, la única especie con 
abazones que se colectó, no presentó semillas a pesar de que su dieta es 
principalmente a base de granos y semillas (Goldman, 1911, citado por 
Eisenberg, 1963); es importante, en futuras investigaciones, prestar aten­
ción a esta especie en cuanto a su posible papel como dispersor y/o alma­
cenador de semillas. 

Hasta aquí hemos considerado lo referente a la acción de los roedores 
sobre los elementos de algunos de los diferentes ambientes en que ñloron 
colectados. Vamos ahora a tratar lo relacionado con su distribución en di­
chos ambientes,a lo largo de todas las estaciones y los posibles factores 
que pueden afectar esta distribución. 

Analizando los datos mencionados anteriormente, generalmenté, tenemos 
que no todas las especies y subespecies se presentan en todas las estacio~ 
nes ni en todos los ambientes; es importante señalar también que el nimtero 
de individuos capturados de cada una.de las especies y subespecies presen­
ta ciertas diferencias. 

Peromyscus niexicanus mexicanus presenta 55 individuos colectados, Hall 
y Dalquest (1963) la mencionan como una subespecie de distribución relati­
vamente amplia, ya que se encuentra tanto en campos de cultivo como en po­
treros y zonas de maleza, pero indicando que su principal habitat es la sel­
va, ambiente en el cual nosotros no la colectamos, aunque sí en el resto 
de los ambientes. Esta subespecie se colectó en primavera, otoño e invier­
no, su mayor número de ejemplares ñ.ie capturado en el cultivo (26 indivi~ 
duos lo que puede ser explicado con el hecho de que la destrucción de l~ 
vegetación original provoca que los roedores invadan los campos de culti­
vo (Hershkovitz, 1962). 

Sigmodo!!. hispidus !_<:lltc~ se colectó en primavera, otoño e invier-
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no, capturándose de esta subespecie 21 ejemplares, principalmente en 
el ciJltivo (22 individuos), ambiente del que es característico aunque 
también se encontró en el potrero y en los límites del-cultivo con el 
potrero y el acahual. · 

El género QryZ9:!flYS presenta tlos subespecies: Q. couesi ~esi y 
O. melanotis rostratus, ambas subespecies según !Iall y Dalquest lI963) 
se presentan en selva y en cultivos. Nosotros las captliramos en culti­
vo, cultivo-acahual, potrero y selva. ÜI)'Zomys couesi couesi se colec­
tó también en el límite potrero-selva y Qryzomys !!!_elanoa:s--rostratus 
en acahual, se capturaron en primavera, verano e invierno. En el caso 
de estas dos subespecies es importante señalar que fueron las únicas 
que se colectaron en la zona de selva y en la:estación del verano, 

De la especie Mus rnusculus solamente se capturaron nueve ejempla­
res, número muy pequeño para una especie tan comCm, pensamos que esto 
puede deberse a que la zona de colecta se encuentra a cierta distancia 
del asentamiento humano. Esta especie se colectó solamente en el invierno 
en cultivo, cultivo-potrero y potrero. -

Heter~s lepturus es la especie que presentó es menor número de in­
dividuos (~ se colectó en primavera, otoño e invierno pero únicamente 
en cultivo y potrero. Esta es una especie que está confinada a los tró­
picos húmedos (Eisenberg, 1963), sin embargo, las pocas colectas que 
se han hecho en Los Tuxtlas reportan un número muy bajo de individuos 
colectados (Eisenberg, 1963; Hall y Dalquest, 1963), 

Analizando el níunero de individuos ~e cada especie y subespecie .. , 
por estación,vernos en la tabla nínnero l que el mayor nínnero de ejempla­
res se presenta en invierno (92) y después en primavera (21). En verano 
y otoño el número de individuos capturados es menor; consideramos que 
estos resultados están en relación con ciertos factores ambientales y 
con las actividades agrícolas, ya que como se aprecia en la tabla número 
2, el número de trampas colocadas en cada una de las estaciones del año 
es parecido, excepto en el verano, sin embargo consideramos que una di­
ferencia máxima de 29 trampas no es un factor de peso en el número de 
ejemplares capturados en las diferentes estaciones. 

Fleming(l971), en su estudio en Barro Colorado, Panamá, en una zo­
na de selva alta perennifolia y con cierta perturbación producida por 
el hombre, observó que los niveles de población de algunos roedores eran 
más altos en la estación lluviosa y más bajos en la estación seca. Mencio­
na también que el patrón estacional en un medio ambiente tropical, pue-
de tener un efecto significativo en la biología de los roedores de estas 
zonas. 

En la gráfica número .!._vemos que la precipitación media mensual es 
alta en los meses de Septiembre a ~oviembre, sin embargo, en estos meses 
el número de ejemplares capturados no es muy alto (13 y corresponde al 
otoño). Esto puede explicarse con el hecho de que en esta época se levan­
ta la cosecha correspondiente a la estación de lluvias (en los culti \'OS 

de maíz), por lo que al dejar los agricultores, en los campos de cultivo, 
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mazorcas que no se desarrollaron b1én, restos de cañas del maíz, granos , 
que no genninaron, etc.todo esto se constituye en una fuente de alimento 
nn.iy :importante para los roedores, los cuales no tienen necesidad del ali­
mento con el que se ceban las trampas. 

Ahora bien, en los meses de Diciembre, Enero y Febrero la precipita­
ción media mensual disminuye, pero como se ha mencionado, la presencia· 
de nortes atnnenta la precipitación de la estación invernal (García, 1970). 
Tenemos también que de mediados de Bnere __ hasta fines de Febrero, se 
realiza la siembra del maíz para la cosecha correspondiente a la esta­
ción seca. El grano recién sembrado también constituye una fuente de ali­
mento nuy :importante para los roedores y podría pensarse como en el ca­
so anterior que entonces tampoco tendrían necesidad del cebo de las tram­
pas;. es necesario, sin embargo, considerar que en ruiestro trabajo, fue 
precisamente en la estación invernal cuando se colectó el mayor número de 
hembras embarazadas de la mayoría de las especies y subespecies. 

En la tabla número 13 podemos observar estos datos. Las épocas en 
que fueron capturadas estas hembras fueron de mediados del invierno (10 
ejemplares) a principios de la primavera (S ejemplares), principalmente 
en el cultivo, cultivo-acahual y potrero, y seis de ellas (40i del to­
tal de hembras embarazadas capturadas)• presentaron.. maíz en sus conte­
nidos estomacales. Esto nos lleva entonces a suponer que ha pesar de que 
en el invierno la cantidad de alimento disponible también es grande, el 
hecho de que posiblemente en esta época se reproduzcan varias de las es­
pecies y subespecies presentes en esta región de Los Tuxtlas, esta canti­
dad de alimento no sea suficiente para los individuos y por lo tanto el 
alimento que se utiliza como cebo sí resµlte atractivo para ellos en es­
ta estación. 

Es necesario sin embargo, profundizar en esta cuestión, sobre todo 
en que si realmente el invierno es la época de reproducción de esta es­
pecies y subespecies o si· se reproducen durante todo el año. Hall y Dal­
quest (1963) presentan registros de algunas especies y subespecies. en va­
rias localidades del estado de Veracruz. De Peranyscus mexicanus mexi­
canus colectaron hembras embarazadas durante todo e1 afio, lo mismo que 
de Sigmodon hispidus toltecus mientras que de OryZOll~melanotis rostra-
tus solamente se colectaron a .fines del otoño. Sin argo, estosregís-
tros no son concretamente para la zona de Los Twctlas. 

Respecto a Mus nusculus es una especie que se reproduce durante · 
todo el afio (Coc'kñ:ñn", 1962). En nuestro trabajo solamente se colectaron 
hembras embarazadas en el invierno.:. 

En nuestros.datos de la tabla número 13 vemos que la única especie 
que no presentó hembras embarazadas fue Heter~s lepturus. (Fleming, 1974) 
indica que la reproducción de cricétidos y ñíiírl:os tropicales es mayor 
que la de heterÓllbi.dos de la misma zona, aunque. Wagner (1961, citado por 
Eisenberg, 1963), menciona que en las zonas tropicales de selva alta pe­
rennifolia la reproducción de Heteromys lepturus no es estacional. 

Analizando entonces ya los factores ambientales y de cantidad de ali­
mento que pueden influir en la distribución de las especies y subespecies 
de roedores en las diferentes estaciones del año, queda solamente consi­
derar otro elemento propuesto por Fleming (1971), y que es el tipo de ce-
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bo, indicando gue éste puede ataer a otros animales lo que provoca que 
disminuya el nwnero de individuos capturados. 

En nuestro trabajo pudimos observar que en los meses de mayo y agos­
to, principalmente en las zonas de cultivo y potrero los cebos atrían 
una gran cantidad de artrópodos (sobretodo.hormigas y opiliónidos) lo 
que provocaba que con el peso de los animales se dispararan las trampas. 

Respecto al número de ejemplares colectados en cada uno de los am­
bientes, podemos analizar las tablas 3 y 4. En la tabla número l vemos que 
el cultivo y el potrero fueron los arnnientes donde se colectaroñ el mayor 
número de ejemplares (73 y 21 respectivamente), siendo las zonas donde 
la actividad del hombre es más intensa, pero también donde existe una gran 
cantidad de alimento. En la zona de acahual se colectaron 11 individuos 
en este ambiente los roedores encuentran alimento proporcionado en la 
gran cantidad de semillas de las especies secundarias, muchas de las cua­
les caen al suelo y son así ingeridas por los roedores. 

En la selva solamente se colectaron 3 ejemplares. En este ambien-
te se presentó una situación ITRly"especial" ya que a diferencia de las zonas 
de cultivo, potrero y acahual que pennanecieron más o menos "estables" 
en su situación física (aunque no en su desarrollo y en su relación con 
el resto de. la vegetación) durante el desarrollo del trabajo, las zonas 
Je selva fueron disminuyendo en su extensión, quedando restringidas a las 
orillas y a las partes altas, ya que cada mes son taladas superficies con­
siderables de esta CCtlllilidad, provocando alteraciones en sus elementos ve­
getales y faunísticos. 

En cuanto al número de individuos capturados en los diferentes lími­
tes solamente diremos que estos datos nos permiten conocer que los roedo~ 
res no están restringidos a un ambiente determinado, sino que se mueven 
en un área de extensión considerable. Sin embargo, para hablar de una ma­
nera más finne sobre el área de actividad*de los roedores, es necesario 
hacer ciertas modificaciones a nuestra metodología de colecta, _ya que es 
necesario hacer la captura de los ejemplares en vivo, y en forma repetida, 
así corno marcar a los animales con objeto de identificarlos (Hayne, 1949). 

Consideramos que existen otros factores que pueden afectar el número 
de individuos colectados en los diferentes ambientes. En primer lugar, 
hay que considerar que los roedores son parte de la dinámica del ecosis~ 
tema (Golley, 1960) y que son un eslabón importante de varias cadenas 
alimenticias.Aguirre (1976) en su trabajo sobre las aves de esta región 
de Los Tuxtlas, encontró dos especies de aves que presentaron restos de 
roedores en sus mollejas. Estas aves fueron de las llamadas aves rapaces 
(Buteo nitidus y Leucolternis albicollis Existen otros depredadores de 
los-TOedores como el t acuache Di elp1is marsupialis) el cual al dismi-

*Buit (1943), define área de actividad Q1orne range) como el área·en tor­
no a la vivienda por la cual el animal transita nonnalmente en busca Je 
alimento. 
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nuir el alimento vegetal se alimenta de pequeños mamíferos(Pleming, 1971). 
Todos estos datos nos llevan a concluir que para entender el papel 

de las diferentes especies animales en una región tropical cálido-húme­
da, es necesario realizar primero investigaciones.generales de las cua­
les se derivarán ciertas particularidades cuyo estudio más detallado es 
lo que nos pennitirá en realidad conocer la dinámica del ecosistema en 
estudio, e ir uniendo de esta forma los diferentes elementos o relacio­
nes que lo constituyen. 
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• CONCLUSIONES. 

1.- Es necesario incrementar los estudios sobre los roedores de zonas 
tropicales cálido-húmedas (concretamente de México) con objeto de co­
nocer su papel dentro de la dinámica de los ecosistemas de estas regio-
nes. 
2 .- Es necesario también realizar conjuntamente estudios botánicos y 
zoológicos con objeto de intrgrar de forma más clara las interacciones que 
se presentan en estas zonas. 
3.- Las condiciones ambientales y el alimento disponible son factores 
importantes en la·distribución tanto estacional como ambiental de los 
roedores. 

4.- Los cultivos potreros y acahuales son zonas donde los roedores tie­
nen bastante actividad, ya que onstituyen para ellos fuentes importan­
tes de alimento. 
s.- Peromyscus mexicanus mexicanus fue la única subespecie que presen­
tó diferencias marcadas (numero de individuos capturados, tipo de ali­
mentacióN) en comparación con el resto de las especies y subespecies. 
6.- Esta misma subespecie es la que más interacción presentó con el cul 
tivo,alimentándose de maíz. Así mismo fue la subespecie que mayor núme­
ro de individuos con semillas en su contenido alimenticio, presentó. 
:.- El invierno es la estación de mayor actividad de todas las especies, 
ya que en esta época se colectaron todas las especies y subespecies, 
encontrándose actuando en todos. los ambientes de colecta, excepto en la 
§7!va. Ninguna de las especies se encuentra restringida a un solo 
ambiente. 

9.- Con base en los análisis del contenido alimenticiof'tte los roedores 
podemos decir que éstos se alimentan de maíz principalmente en el invier­
no, que es cuando se siembra el grano, siendo necesario hacer estudios 
para conocer la opinión y experiencia de los agricultores del lugar;· so­
bre si esta acción de los roedores, les resulta dañina. 

10. Podemos considerar a tres subespecies- Peromyscus mexicanus mexica­
~· Sigmodon hispidus toltecus y üryzomys melanotis rostratus~ como 
dispersores potenciales de algunas especies de semillas de vegetación se­
cundaria y como depredadores de otras. 
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--. 
FE DE ERRATAS 

pag. 29. En el número 8 dice: Ninguna de las especies se encuentra ...... . 
debe decir: Ninguna ele las especies y subespecies se encuentra .... . 

pag. 30. En la cita Ellennan, J .R. 1941. ..... dice: The families and genea ..... 
debe decir: The families and genera ...... . 
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